
Hacerse siervo de Dios implicaba en el Antiguo 
Testamento, ser fiel a la Alianza sellada por 
Dios con Israel, ser fiel a la Ley dada por Dios a 
Moisés, aceptar libre y amorosamente su Plan. 
El profeta Isaías se reconoce a sí mismo como 
siervo de Dios. El haber sido hecho por Dios 
para ser su siervo implica un llamado por parte 
de Dios para cumplir una misión. El elegido es 
libre de aceptar o rechazar ese llamado, para 
bien de muchos o para perdición del pueblo. 
Más aún, de la fidelidad a su vocación y a su 
misión depende también que la salvación de 
Dios «alcance hasta el último extremo de la 
tierra».
Cada uno nacemos con una vocación, sellada 
por Dios en lo más profundo de nuestro ser. 
Esta vocación, implica una misión y tarea que 
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para revitalizar nuestra vocación

cumplir en el mundo. Su aceptación trae la 
realización humana al llamado y la salvación 
para todos. En cambio, la rebeldía y rechazo de 
la propia vocación y misión dada por Dios traen 
al llamado un profundo desgarro interior, falta 
de paz, sufrimiento, y un gran vacío.
Además del llamado particular que Dios hace 
a cada uno, existe un llamado universal: todo 
ser humano es llamado a ser santo. La santidad 
es realizar en sí mismo el amoroso proyecto 
divino. Mas cada cual debe responder desde su 
libertad si acepta o no esta invitación de Dios, si 
confía en Él o prefiere confiar en ídolos. Ídolos 
que prometen la felicidad al ser humano pero 
que no hacen sino llevarlo al fracaso existencial, 
a la propia destrucción. La santidad es una 
respuesta afirmativa a Dios y a su amor. Es a 
ese don al que cada cristiano deberá responder 
desde la propia libertad rectamente ejercida.
El Señor Jesús tiene una vocación y misión 
que cumplir en el mundo. Juan el Bautista da 
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Queridos hermanos, habiendo terminado 
las fiestas navideñas y entrado ya en el 
Tiempo ordinario en su segundo domingo, 
queremos darles la bienvenida a la 
celebración de esta santa Misa. La liturgia 
de este día acentúa el testimonio sobre 
Jesucristo: Pablo que se proclama como 
Apóstol de Jesucristo, y Juan el Bautista, 
que nos da testimonio sobre Jesús como 
el cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. Dispongamos nuestra cuerpo, 
mente y corazón para participar de esta 
celebración dominical.

Dios todopoderoso y eterno, que con 
amor gobiernas los cielos y la tierra, 
escucha paternalmente las súplicas de tu 
pueblo y haz que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

El Señor me dijo: “Tú eres mi siervo, de 
quien estoy orgulloso.” Y ahora habla el 
Señor, que desde el vientre me formó 
siervo suyo, para que le trajese a Jacob, 
para que le reuniese a Israel -tanto me 
honró el Señor, y mi Dios fue mi fuerza-: 
“Es poco que seas mi siervo y restablezcas 
las tribus de Jacob y conviertas a los 
supervivientes de Israel; te hago luz de las 

Pablo, llamado a ser apóstol  de Jesucristo 
por voluntad de Dios, y Sóstenes, nuestro 
hermano, a la Iglesia de Dios que está en 
Corinto, a los santificados por Jesucristo, 
llamados santos con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y 
nuestro: a ustedes, gracia y paz de parte de 
Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

Palabra de Dios.

Lectura del libro de Isaías  (Is 49, 3. 5-6)
Comienzo de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios. (1 Cor 1. 1-3)

Salmo de respuesta 39

Te hago luz de las naciones, para que seas 
mi salvación. 

A ustedes, gracia y paz de parte de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

R./ Aquí estoy, Señor, para hacer tu 
voluntad.

Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó 
y escuchó mi grito. Me puso en la boca un 
cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R.
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, 
en cambio, me abriste el oído; no pides 
holocaustos ni sacrificios expiatorios; 
entonces yo digo: “Aquí estoy”. R.
Como está escrito en mi libro: “Para hacer 
tu voluntad.” Dios mío, lo quiero,  y llevo tu 
ley en las entrañas. R.
He proclamado tu salvación ante la gran 
asamblea; no he cerrado los labios: Señor, 
tú lo sabes. R.

naciones, para que mi salvación alcance 
hasta el confín de la tierra.”

Palabra de Dios.
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Concédenos, Señor, participar dignamente 
en estos santos misterios, pues cada vez 
que celebramos tu sacrificio, se realiza la 
obra de nuestra redención.  
Por nuestro Señor Jesucristo.

Escucha, Señor, la oración de tu pueblo, 
que está aquí en tu presencia y quiere 
hacer tu voluntad.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Señor, infunde sobre nosotros tu espíritu 
de caridad para que, alimentados con los 
sacramentos pascuales, permanezcamos 
unidos por la gracia de tu amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

Lectura del santo evangelio según san Juan 
(Jn 1, 29-34)

Éste es el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo

Se supone que nosotros somos el pueblo 
santo de Jesucristo, y nos sentimos 
llamados a orar a nuestro Señor con y por 
todos nuestros hermanos. Digámosle a 
Jesús:
R/ Hijo del Dios vivo, ten piedad de 
nosotros.
1. Por la Iglesia , enviada por Cristo para 
ser luz de los pueblos. Roguemos al Señor.
2. Por las naciones que sufren la guerra, la 
injusticia, el hambre. Roguemos al Señor.

En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que 
venía hacia él, exclamó: “Éste es el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Éste es aquel de quien yo dije: “Tras de 
mí viene un hombre que está por delante 
de mí, porque existía antes que yo.” Yo no 
lo conocía, pero he salido a bautizar con 
agua, para que sea manifestado a Israel.”
Y Juan dio testimonio diciendo: “He 
contemplado al Espíritu que bajaba del 
cielo como una paloma, y se posó sobre 
él. Yo no lo conocía, pero el que me envió 
a bautizar con agua me dijo: “Aquél sobre 
quien veas bajar el Espíritu y posarse 
sobre él, ése es el que ha de bautizar con 
Espíritu Santo.” Y yo lo he visto, y he dado 
testimonio de que éste es el Hijo de Dios.”

 Palabra del Señor.

3. Por los que no conocen a Cristo ni creen 
en Él. Roguemos al Señor.
4. Por nosotros, llamados a progresar 
en el conocimiento y la fe en Jesucristo. 
Roguemos al Señor.



testimonio de Jesús y lo presenta ante el pueblo 
de Israel como Aquel que es el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo. Juan revela de 
este modo su identidad y misión. El Cordero de 
Dios es también el Siervo de Dios por excelencia, 
y como Siervo responde a su vocación que 
cumple amorosamente con la misión confiada 
por su Padre. De este modo la salvación de Dios 
alcanza «hasta el último extremo de la tierra», 
a los hombres y mujeres de todos los pueblos y 
tiempos.
Ha pasado ya el tiempo intenso de Navidad. 
Empezamos un nuevo tiempo litúrgico llamado 
“tiempo ordinario”. El cambio en el color de 
la casulla que utiliza el sacerdote lo indica 
visiblemente. La casulla blanca usada en el 
tiempo de Navidad quiere simbolizar la luz 
radiante que brota del Niño, «Luz verdadera 
que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo». En el “tiempo ordinario” se utiliza la 
casulla verde, color que significa esperanza 
y vida, porque las enseñanzas del Señor 
que escucharemos Domingo a Domingo son 
justamente fuente de esperanza y vida eterna 
para nosotros.
Al decir tiempo ordinario no hay que entender 
que se trata de un tiempo común y corriente, 
sino de un tiempo en el que Domingo a Domingo 
se va avanzando ordenadamente en la lectura 
del Evangelio correspondiente para meditar en 
las enseñanzas y obras del Señor Jesús a lo largo 
su ministerio público. Quien va acompañando 
al Señor en su predicación y lo escucha para 
procurar poner en práctica sus enseñanzas en la 
vida cotidiana, descubrirá en Él la fuente de una 
profunda esperanza y de la vida verdadera, vida 
que se prolongará por toda la eternidad: «el que 
beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, 
sino que el agua que yo le dé se convertirá en él 
en fuente de agua que brota para vida eterna» 
(Jn 4,14).
Este segundo Domingo del tiempo ordinario,  
escuchamos a Juan el Bautista,  dar testimonio 
de Jesús, que después de ser bautizado inicia su 
ministerio público. El Bautista presenta al Señor 
Jesús como el Mesías prometido por Dios para 
que sea acogido y escuchado por todos aquellos 

que esperaban su venida.
También a cada uno de nosotros en el hoy de 
nuestra propia historia y en las circunstancias 
concretas de nuestra vida, Juan el Bautista 
señala al Señor Jesús como el Enviado del 
Padre, Aquel que Dios envía para perdonar 
los pecados y reconciliarnos con Él, con cada 
uno, con los hermanos y con toda la creación. 
El Señor Jesús no es un profeta más, un gran 
sabio como otros, sino que Él es el Hijo del 
Padre, Dios de Dios, Dios que por nosotros se 
hizo hombre para reconciliarnos y elevarnos 
a nuestra verdadera grandeza humana. En 
Él, el ser humano se comprende a sí mismo, 
su misterio, su grandioso origen y su glorioso 
destino. Es, por tanto, a Él a quien hay que 
conocer y escuchar, a Él a quien hay que amar y 
seguir confiada y decididamente.
El Señor nunca tendrá un lugar central en 
nuestra vida si no lo amamos con todo nuestro 
ser, incluso más que la propia vida y más que 
a los que más amamos. Este amor al Señor se 
nutre, crece y madura en el trato diario con Él, 
en la oración perseverante, y se expresa en los 
sacrificios que estoy dispuesto a asumir por Él.
Por otro lado, nadie ama a quien no conoce. Para 
amar al Señor es necesario conocerlo, y para ello 
la Iglesia «recomienda insistentemente a todos 
sus fieles... la lectura asidua de la Escritura 
para que adquieran “la ciencia suprema de 
Jesucristo”» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
2653). No podemos olvidar que «ignorar las 
Escrituras es ignorar a Cristo mismo» (San 
Jerónimo).
Quien conoce y ama a Jesucristo 
verdaderamente, quien lo escucha, quien le 
cree y confía en Él, quien se abre a la fuerza 
transformante de su Espíritu, buscará en lo 
cotidiano hacer lo que Él le diga, buscará ser 
siervo o sierva de Dios, buscará responder a su 
llamado a la santidad, buscará responder a su 
vocación particular cumpliendo la misión que 
Dios le encomienda realizar en el mundo, para 
bien de muchos. 


